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			Para Nadia y Sofía. Porque, sin saberlo, me 
convertisteis en una de las personas que más 
me gusta ser: vuestra hermana mayor.

		

	
		
			Prólogo

			Todo acababa allí.

			No podía desconcentrarse con lo que acababa de pasar, tampoco dejar que el nerviosismo, esa niebla ansiosa y envenenada, se apoderara de su serenidad. Todo aquello por lo que había luchado aquellos años esperaba a ser reclamado. Se negaba a fallar.

			Pero lo que acababa de pasar…

			No.

			Debía mantener la mente fría.

			El animal se le revolvió bajo las piernas. Su piel caliente, sus músculos rígidos y la respiración agitada. Le palmeó suavemente el musculado cuello para infundirle unos ánimos que debería sentir. Pero que no sentía en absoluto.

			Los caballos son animales inteligentes. Perciben cuando algo no está bien con su jinete.

			Lo sabía. Lo sabía y por eso necesitaba calmarse allí arriba.

			Las gradas estaban llenas de personas que esperaban deseosas conocer si aquella noche se haría historia sobre ese circuito. El murmullo de sus voces impacientes crecía como un eco perdido en las montañas, como una ola que rompe contra las rocas en invierno.

			El pulso le martilleó en la sien, y por un momento estuvo a punto de desabrocharse el casco para buscar alivio sobre la presión que los latidos le ejercían en la mente. Se agarró con fuerza a las riendas, lo que provocó que el caballo piafara sobre la arena húmeda. Aflojó la sujeción y trató de serenarse.

			No es para tanto.

			Lo que acaba de decirte… no es para tanto. Saldrás de esta, todo se arreglará. Concéntrate en ganar. En hacerte un hueco en la historia de la equitación.

			Pero es que sentía un dolor, justo ahí, entre las costillas, que no le permitía respirar con naturalidad. Trató de regular la entrada y salida de aire a sus pulmones como le habían enseñado; llevar su cuerpo a ese estado de relajación que sabía que necesitaba antes de entrar en la pista. Pero todas las herramientas que había usado como deportista de élite a lo largo de los años parecían no encontrarse ahí para que hiciera uso de ellas. Como si todo se hubiera esfumado por culpa de…

			Me ha traicionado.

			Fue aquel el pensamiento que mandó a la mierda la poca compostura que le quedaba y el que hizo que sus piernas temblaran y sus pies no se adhirieran como debieran a los estribos. Fue en ese momento, mientras el control que siempre había poseído encima de un caballo se escapaba de entre sus manos aún aferradas a las riendas, cuando el presentador anunció sus nombres en la pista.

			Era su turno. Les tocaba demostrar lo que valían.

			Con un pequeño toquecito de sus pies, su caballo se puso en marcha con paso nervioso.

			—Ha llegado el momento, amigo. —﻿Susurró con la voz ronca de la presión﻿—. Es hora de volar.

			El animal bufó, como si entendiera lo que se jugaban.

			Emprendieron un trote corto, que pronto dio paso a un galope largo. Antes del primer obstáculo, sin embargo, se volvió para buscarla con la mirada. No la encontró.

			Ya no estaba.

			Me ha abandonado.

			Otro pinchazo la azotó en lo más profundo de su estómago, rápido y cruel.

			Su vista no estaba fija en ese primer obstáculo y, cuando su caballo lo saltó, estuvo a punto de perder el equilibrio. Hizo presión con los muslos y luchó con todas sus fuerzas por quedarse en la silla. Lo consiguió.

			El rugido de la sangre en sus oídos le impidió escuchar el quejido incómodo que se escapó de su compañero y los gritos sorprendidos de las gradas. Intentó enfilar con algo más de clase el segundo obstáculo y luego el tercero, pero le temblaba todo el cuerpo y sentía cómo la cabeza se le despegaba del cuerpo a cada tranco que recorrían. Su concentración no estaba allí en la pista como sabía que debería haber estado. Sin pretenderlo, sus pensamientos volaban hacia ella…

			En el cuarto obstáculo tocaron una barra.

			Joder.

			Por suerte esta no cayó al suelo. Aún tenían una oportunidad de ganar.

			¿Pero la tenían?

			No se sentía con la confianza para llevarlos al éxito, ni mucho menos para hacer historia. Solo quería bajar y correr al lugar donde habían mantenido esa conversación que parecía estar desatando las fibras que componían su corazón hasta convertirlo en un amasijo sin forma, y suplicarle que no se fuera de su lado.

			El quinto y sexto obstáculos fueron igual de deplorables que los anteriores, y a su montura empezó a costarle seguir un ritmo bueno. No la estaba guiando como se merecía, y el animal luchaba por mantener a flote el binomio que componían.

			Ese debería ser mi trabajo.

			Agarró las riendas con seguridad y presionó con la pierna interior para ejecutar el giro cerrado que se les venía encima de la mejor forma posible. Pero no fue suficiente. El pie se le resbaló definitivamente del estribo y el salto estaba ya ahí.

			Su montura pareció tropezar por el tirón de riendas que involuntariamente le había dado al perder el estribo, de modo que no tuvo tiempo de colocar bien la cabeza a la hora de coger el obstáculo.

			Supo lo que iba a pasar antes de que ocurriera.

			Supo que iban a caer. A chocar.

			A perder su oportunidad.

			A perder su orgullo.

			Pero jamás imaginó que esas cosas no eran más que polvo y tierra comparado con lo que le costaría de verdad.

			Todo acabó allí.
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Effy

			Campeona mundial por cuarta vez consecutiva.

			Los espectadores gritaban eufóricos desde las plateas a su alrededor, y los flashes de las cámaras pertenecientes a los medios deportivos se centraban en ella. Solo en ella.

			Recorrió la pista a un galope tranquilo y luego cayó al paso. No se volvió para mirar a la gente que coreaba su nombre y aplaudía embelesada llevada por el entusiasmo y la sorpresa; al fin y al cabo, no estaba allí por el público. Nunca lo había estado.

			«Es extremadamente difícil lo que pretende conseguir Vaux en este mundial. Solo un jinete antes que ella ha sido capaz de ganar cuatro mundiales consecutivos. En esta última etapa descubriremos de qué pasta está hecha nuestra joven jinete».

			Effy recordó las palabras que un par de días atrás había pronunciado la locutora jefe encargada de cubrir la copa de ese año, Helene McAvoy, sobre sus posibilidades de volver a ganar el mundial.

			Habían vuelto a dudar de ella. Imbéciles, todos ellos.

			Palmeó el cuello de su caballo.

			—Buen chico. Hoy te has ganado un extra de avena.

			Salió de la pista con el corazón sereno y la mente clara, prístina. La adrenalina del momento no parecía haber hecho mella en ella.

			Los mozos la ayudaron enseguida a bajar de su caballo, Hello Sanctos. Una vez en suelo firme, se quitó el casco y se aseguró de que el moño trenzado que llevaba no se hubiera movido ni un poquito. Se apartó un par de mechones oscuros de la frente y se los recolocó para devolverles el volumen que el casco les había arrebatado. En ese momento le tocaba la ronda de entrevistas y quería salir lo mejor posible. Sabía sin siquiera comprobarlo que sus mejillas no estarían enrojecidas por el esfuerzo y que su piel no reflejaría los brillos de los focos, puesto que tampoco había sudado. Sinceramente, esa victoria no le había supuesto demasiado esfuerzo.

			—Aseguraos de que lo revisa el fisio antes de bañarlo. —﻿No había notado nada fuera de lo común en la musculatura del caballo, pero no quería correr riesgos﻿—. Y dadle fruta fresca. Se lo merece, ha sido el mejor.

			No se lo dijo a nadie en particular, pero sabía que le harían caso.

			Unos brazos la sorprendieron por el lado derecho, y el olor familiar a la colonia que su entrenador usaba desde que lo conocía la asaltó. Effy correspondió como pudo a aquel gesto inesperado, con sus extremidades quizá un poco demasiado rígidas. En su rostro, sin embargo, hubo un atisbo de algo parecido a una sonrisa.

			—¡Esta es mi chica! —﻿exclamó Henk Jensen. El orgullo brillaba en sus ojos marrones﻿—. ¡Sabía que lo volverías a hacer! Estoy tan orgulloso de ti…

			—Gracias, Henk.

			—Oh, venga, Effy, ¡alégrate! Hemos vuelto a ser campeones mundiales. Un año más. Es impresionante.

			—Era lo que tenía que pasar —﻿se limitó a contestar con pragmatismo.

			Henk se pasó una mano por su pelo castaño, ese que desde hacía unos años había empezado a clarear. Ahora el color de su juventud había quedado ya casi sepultado por las canas. Su entrenador la conocía lo suficiente como para no rebatirle, sabía perfectamente qué era lo que pretendía conseguir y dónde estaba su meta. El resto le importaba bien poco. Juntos anduvieron hasta la zona donde las cámaras y los periodistas deportivos aguardaban para arrancarle las primeras declaraciones sobre su victoria. Effy aceptó una botella de agua fresca que alguien del equipo de la FEI, la Federación Ecuestre Internacional, le había tendido y le dio un sorbo largo, recreándose en el frescor que le descendió por la garganta. Hacía un calor seco debido a las más de doce mil personas que habían asistido a ver la final internacional de salto. El complejo deportivo de St. Jakobshalle estaba a rebosar y, aunque Effy sabía que no era cierto, tenía la sensación de que el aire era más pesado y difícil de respirar.

			No se había detenido a observar lo que la rodeaba desde que había entrado en la pista. Para aquel último día el equipo de la copa había decidido adornar todo el complejo con rosas rojas: grandes coronas que decoraban allá donde sus ojos decidieran posarse, ramos de proporciones enormes y jarrones de cerámica repletos de esas flores. Hasta la pista, sus vallas de madera blanca y algunos saltos aleatorios (el cuarto, el octavo, el noveno y el undécimo) estaban revestidos por la flor roja. Debía admitir que aquel año se habían esforzado, pero lo único que habían conseguido, en su opinión, era que el aire ya de por sí cargado tuviera un regusto dulzón excesivo.

			Henk le rozó el brazo para indicarle que ya podía pasar a responder preguntas de los medios. Effy cuadró los hombros y se encaminó con paso firme hacia la primera reportera que la esperaba. Trabajaba para la prestigiosa revista Equnews y no era la primera vez que la veía. Tampoco, por supuesto, era la primera vez que la entrevistaban.

			—¡Elizabeth Vaux! —﻿exclamó la mujer cuando llegó a su encuentro﻿—. Felicidades por el gran concurso que acabas de hacer. ¡Y por la victoria! La cuarta consecutiva, ni más ni menos. ¿Cómo te sientes?

			Effy asintió con la cabeza mientras escuchaba a la periodista.

			—Gracias. —﻿Nunca había sido una maleducada﻿—. Me siento bien, complacida.

			—¡Y deberías estarlo! ¡Más que eso! Sin duda es un gran hito para el mundo ecuestre lo que acabas de hacer hoy en la arena… Te has convertido en la primera jinete femenina en ganar cuatro años consecutivos la copa del mundo. No es algo que tomar a la ligera.

			—Bueno, pero no soy la única persona que lo ha conseguido —﻿puntualizó mientras centraba su mirada azul en los ojos color avellana de la mujer. Sabía que esperaba que dijera algo más, así que añadió﻿—. Así que, sí, «complacida» es una buena palabra para describir lo que siento ahora mismo.

			—¡Una chica con las ideas claras! —﻿Effy frunció los labios. Chica, no mujer﻿—. Cuéntanos, ¿cómo has vivido esos dos minutos y diez segundos que has tardado en completar el circuito? —﻿le preguntó después. Effy no pudo evitar fijarse en que su acento belga se volvía más notable en las entonaciones interrogativas﻿—. Un tiempo increíble, por cierto.

			—Bueno, en mi segundo mundial conseguí hacerlo en un minuto y cincuenta y seis segundos, así que podríamos haberlo hecho mejor. —﻿Era verdad: si hubiera apretado más, habría conseguido un tiempo más bajo, pero ese año había decidido ir con más calma gracias a que en las etapas anteriores había marcado mucho la diferencia con sus rivales.

			—¡No te llaman Rocket Effy por nada! —﻿la aduló la periodista.

			Resistió la urgencia de poner una mueca de desagrado al apodo con el que la habían coronado en su primer año compitiendo en la liga profesional. No le gustaba.

			—Volviendo a tu pregunta, los he vivido bastante tranquila. Hello Sanctos ha estado estupendo, y sabía que con toda la ventaja de puntos que les llevaba a mis competidores podía permitirme ir más relajada. No ha supuesto un esfuerzo demasiado grande.

			—¡Guau! Con confianza, así me gusta. Pero ¿no te ha preocupado que Montagne haya conseguido en esta última etapa la mayor puntuación con un recorrido perfecto? —﻿la presionó.

			Buscaba algo jugoso que darle a su revista, Effy era consciente de ello. Por eso había sacado a relucir el último recorrido de Luca Montagne. Había sido un movimiento previsible que sin duda había esperado por su parte.

			—No. —﻿Se encogió de hombros﻿—. Montagne lo hizo muy bien, eso es verdad. Pero no lo suficiente como para ser mejor que yo.

			La periodista abrió los ojos, consciente de lo provocador que sería un titular con aquellas palabras para la revista. De las ventas que conseguirían gracias a ello. A ella. Effy casi deseó que se lo agradeciese, pero sabía que no lo haría. De todas formas, tampoco las necesitaba; era consciente de por quién compraría el número la gente.

			—Y cuéntanos, Elizabeth, ¿ahora qué? Eres la amazona más joven en ganar cuatro mundiales seguidos, la única jinete femenina que lo ha conseguido y estás dentro del top diez mundial. ¿Qué más te queda por cumplir?

			¿Y ahora qué?

			La piel de la espalda le comenzó a hormiguear y notó que las piernas se le tensaban de expectación. Por primera vez sintió cómo se le aceleraba el corazón, el martilleo del músculo contra la caja torácica, un bombeo insistente y atronador. Tomó una bocanada de ese aire dulce y seco y se apartó un mechón de pelo negro que le rozaba el pómulo. Luego deslizó la mirada de los ojos de la mujer que la estaba entrevistando hasta la cámara. Sabía que también subirían la entrevista en formato vídeo a los canales audiovisuales con los que contaba Equnews, así que se forzó a enjaular esa emoción repentina, esa adrenalina que la había asaltado sin permiso, y se fijó en el objetivo.

			—¿Ahora? —﻿preguntó como si no fuera evidente lo que iba a responder a continuación﻿—. Ahora voy a convertirme en la única jinete con cinco copas del mundo, por supuesto.
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Effy

			Nunca, en todos los años que llevaba trabajando con Henk Jensen, pensó que recibiría aquella llamada. Y menos aún cuando estaban tan cerca de la meta.

			Effy se levantó del sofá, incapaz de estarse quieta.

			—No te entiendo, Henk —﻿repitió por segunda vez﻿—. ¿Me vas a abandonar ahora? ¿Después de todo lo que hemos pasado?

			Trató de que el pánico que había comenzado a enroscársele en el estómago no fuera evidente en sus palabras, que nadie, ni siquiera la persona más cercana con la que contaba en ese momento en su vida, percibiera lo mucho que le afectaba aquella noticia.

			—Effy… —﻿Suspiró. Esperó a que le dijera que nunca la dejaría, que lo que habían empezado juntos lo acabarían juntos y que encontraría la manera de quedarse a su lado, pero en su lugar dijo﻿—: No tengo elección.

			Elizabeth salió al pequeño balcón con el que contaba su piso en el barrio londinense de St. John’s Wood. El aire caliente, o al menos todo lo caliente que podría considerarse en Inglaterra, no la alivió. Su mente iba a mil por hora, ansiosa por encontrar alguna solución que arreglara aquel desastre que se le venía encima. Pero, por alguna razón, parecía incapaz de hilar una estrategia. Un estallido de miles de colores la ocupaba mientras cientos de pensamientos reclamaban su atención desesperada.

			—Pensaba que esto no sucedería hasta el año que viene. —﻿No sabía qué más responder.

			—Lo sé, niña. —«Niña», como a él le gustaba llamarla.

			Jamás le había molestado, por extraño que resultara. Henk había llegado a la vida de Effy cuando ella tenía doce años y un propósito en mente. De eso hacía ya más de una década, pero, a ojos de su entrenador, Effy seguía siendo la niña que le había pedido con el ceño fruncido y un estoicismo nada propio de una chica de su edad que la entrenara para ser la mejor jinete de salto del mundo.

			Y en ese momento, después de todo lo que habían vivido, de esos cuatro mundiales que habían ganado juntos, él se retiraba del juego.

			Effy se quedó en silencio. Sabía que debía decir algo más, apartar su propio interés y felicitar a su entrenador, pero… no podía.

			Como si Henk le estuviera leyendo la mente, le preguntó:

			—¿Es que no te alegras por mí?

			¿No se sentía feliz por él? No, no era eso.

			Si lo pensaba fríamente, sabía que aquello era algo por lo que Henk y su marido, Patrik, habían luchado durante muchísimos años. Sabía la ilusión que le hacía a su entrenador, y también sabía que nadie se lo merecía más que ellos dos.

			Pero estaban adelantándose un año.

			—No es eso —﻿lo contradijo﻿—. Sabes que sí. — Añade algo más, añade algo más﻿—. Vais a ser unos padres estupendos.

			No mentía. Pero sabía que su voz no reflejaba aquella verdad.

			Y se odió un poquito por ello.

			Pero odió todavía más el hecho de que se encontraran en esa posición.

			Egoísta, le siseó la vocecita escondida en alguna parte de sí misma que aún albergaba algo de moralidad. Lo era. Pero llevaba demasiado tiempo jugándoselo todo como para no serlo.

			Su entrenador suspiró. Parecía decepcionado y Effy quiso decirle que ella también lo estaba.

			—Sabes que ya eres la mejor del mundo, ¿verdad? —﻿empezó﻿—. Todo esto que estás haciendo… Effy, sabes que lo entiendo. Pero también creo que puedes retirarte cuando quieras, no tienes nada más que demostrar.

			—Ni se te ocurra insinuar que abandone ahora, Henk —﻿rebatió, furiosa de pronto﻿—. No pienso escucharlo.

			—Eres demasiado joven para soportar la presión que…

			—Bueno, llevo soportándola muchos años —﻿se defendió con mordacidad﻿—. Y te recuerdo que solo yo decido lo que estoy dispuesta a aguantar y lo que no.

			No iba a aceptar ningún consejo que abogara por su «bienestar». Su bienestar no era otro que ganar su quinto mundial y convertirse en la primera persona en conseguirlo.

			Y, una vez que lo hiciera, podría respirar.

			Pero hasta entonces no había más que hablar.

			—Sabía que dirías eso.

			—Claro que lo sabías, lo que me sorprende es que lo hayas intentado.

			—Debía hacerlo, una última vez al menos. —﻿Sintió la sonrisa en su voz﻿—. Por los viejos tiempos.

			—Que han acabado —﻿se le escapó sin querer.

			—Que han acabado, sí.

			Effy desvió la mirada hacia la calle a sus pies. Una madre paseaba con sus dos hijos por la acera adoquinada mientras su perro, una bola de pelo rizada y oscura, revoloteaba a sus pies. Effy imaginó que volverían del parque que quedaba a apenas un par de minutos de allí y que irían directos a casa para disfrutar de unas horas de juegos antes de la cena. Quizá la madre preparara un pudin de carne con verduras asadas, o a lo mejor era el padre el que se encargaría de cocinarlo. Quién sabía. Lo que importaba era que esas personas que paseaban allí abajo no estaban sintiendo cómo su corazón se detenía, cómo la respiración se le agitaba y cómo todo su mundo, todo aquello por lo que había trabajado, se resquebrajaba por culpa de algo que ella no podía controlar.

			—Aun así, seguiré animándote allá donde quiera que estés —﻿la consoló él﻿—. Y seguiré apostando por ti las veces que haga falta. Sabes que eres mi pequeño cohete.

			—Gracias, Henk. —﻿Se apartó de la barandilla de hierro forjado de su balcón y se apresuró a volver a entrar al salón﻿—. Tengo ganas de conocer al nuevo bebé. ¿Es niño o niña?

			—Va a ser una niña. —﻿El tono de voz de su entrenador se volvió más vívido e ilusionado﻿—. Tenemos que ir a por ella a mediados de septiembre. Patrik está como loco preparando todo lo que tiene que ver con el viaje, ya sabes cómo es. Ahora mismo ha ido a la agencia de adopción a entregar el chequeo médico que nos pidieron. Si estuviera en casa, estarías escuchando cómo corretea de aquí para allá sin parar. —﻿Effy pudo imaginárselo﻿—. La mitad del tiempo no tengo ni idea de qué está haciendo, pero me pone feliz verlo tan entusiasmado.

			Elizabeth era la peor persona del mundo. Le quedó claro en aquel instante porque, a pesar de la sonrisa involuntaria que se le había escapado tras escucharlo, seguía pensando en lo mucho que estaba perdiendo ella con todo aquello.

			—Vais a ser unos padres estupendos —﻿repitió para compensar la amargura que sentía. Para demostrarse a sí misma, y a Henk, que podía expresar que le importaba﻿—. Estoy segura de que esa niña va a ser muy afortunada.

			¿No había sido Henk Jensen como un padre para ella? ¿No le había sostenido la mano antes de cada competición? ¿No le había limpiado las heridas después de cada caída? ¿No se había alegrado por todos sus éxitos?

			Había hecho todo eso y más. Más de lo que nunca pidió ni esperó.

			—Espero que vengas de visita alguna vez y la conozcas.

			—Lo haré, aunque sabes que no se me dan muy bien los niños.

			—Por eso he dicho de visita, y no de canguro —﻿bromeó él.

			—Trato hecho.

			Se sirvió un vaso de agua, notaba la boca seca.

			Por mucho que le encantara hablar con Henk, necesitaba trazar un plan en ese mismo instante. No podía competir sin entrenador, eso lo sabía, pero tampoco sabía a quién acudir. Quedaban menos de tres meses para la Western European League y, aunque ella fuera una de las mejores del mundo, casi todos los entrenadores decentes estarían ocupados ya. Además, no confiaba en nadie que perteneciera a aquel mundo aparte de en Henk. Y menos aún dentro de la federación inglesa.

			Iba a ser imposible.

			—Escucha, Effy. Sé que esto nos ha pillado a los dos desprevenidos, pero, en cuanto me enteré de que la adopción se había adelantado, no perdí el tiempo y moví algunos hilos.

			Se quedó quieta en medio de la cocina y apretó el teléfono con fuerza.

			—¿Qué hilos?

			—No pensabas que te iba a dejar sola en esto, ¿verdad? —﻿Sí, así justo se estaba sintiendo﻿—. Puede que no vayamos a seguir trabajando juntos, pero sigo queriendo lo mejor para ti. Así que hice un par de llamadas y… te he encontrado a alguien.

			Se apoyó en la encimera de mármol blanco.

			—¿A alguien?

			—Sí, niña. —﻿Hizo una pausa, como si estuviera pensando bien sus siguientes palabras﻿—. A tu próximo entrenador.

			De pronto, miles de preguntas se aglomeraron dentro de ella, deseosas por salir.

			—¿De quién se trata, Henk?

			No le importó si su tono de voz sonó desesperado. Necesitaba respuestas.

			—Antes de nada…, ¿crees que podrías mudarte a Alemania antes de que acabe el mes?
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Rai­ner

			Cargó el último fardo de heno en el tractor. Ya tenía más que suficientes para el suelo de las últimas cuadras que le quedaban por hacer.

			Con el ronroneo metálico del motor, abandonó el granero sur. Rai­ner no llevaba reloj encima y el móvil se lo había dejado cargando en la pequeña cocina office de los establos principales, así que no tenía ni idea de la hora que era, pero por la posición del sol, cada vez más cercano al oeste, y el color del cielo, naranja superponiéndose al azul, pudo adivinar que ya eran las últimas horas de la tarde.

			Como siempre, el día se le había pasado rápido.

			El trabajo físico siempre ayudaba.

			Aparcó el tractor en la entrada trasera de la nave principal y se apresuró a desenganchar los cuatro fardos que había recolectado. Hacer las camas de los caballos nunca había sido su actividad favorita. Cuando era más joven y su padre lo obligaba a hacerlas, a pesar de que jamás les habían faltado los mozos para ello, lo hacía a regañadientes y enfadado.

			En la actualidad, sin embargo, era de lo que más disfrutaba.

			El mecanicismo en el que se sumía había pasado a ser un conjunto de movimientos que le permitían no pensar en nada más que no fuera en agarrar el rastrillo, sacar el heno sucio y reemplazarlo por uno limpio.

			Pasar el tiempo con los caballos también ayudaba. Aunque jamás fuera a admitirlo en voz alta, especialmente a su hermana, Annika, le permitía desconectar como pocas cosas lo conseguían. Estar cerca de ellos, de sus cuerpos musculados y pieles calientes, de sus almas sensibles y sus personalidades variopintas, le facilitaba mucho el trabajo.

			Estaba terminando de acomodar las últimas cuadras cuando Emilia, una de las profesoras del programa de salto de la Reitakademie Kellerhof, lo interrumpió.

			—¿Rai­ner? —﻿Se acercó a él con cautela. Todos los trabajadores del club siempre lo hacían﻿—. Perdona que te moleste, pero he pensado que quizá era importante. —﻿Él no supo a qué se refería hasta que esta alzó la mano con un móvil en alto. No, no un móvil cualquiera: su móvil﻿—. Lleva sonando sin parar desde hace media hora.

			Rai­ner se apartó el sudor que le recorría la frente con el dorso del brazo. No le pasó inadvertida la mirada de interés que le echó Emilia. La ignoró.

			Emilia era una mujer guapa, atractiva. Pero jamás se fijaría en ella ni en ninguna mujer que perteneciera a aquel mundo. Era una línea que no estaba dispuesto a cruzar.

			Y por una razón.

			—Gracias, Emilia. —﻿Alargó la mano y cogió su móvil por encima de la puerta de madera de la cuadra.

			Sintió cómo la mirada de la profesora seguía sobre él durante un par de segundos más hasta que se marchó dedicándole un asentimiento. Una vez que estuvo solo, Rai­ner les echó un vistazo a las llamadas.

			Tenía más de diez.

			Frunció el ceño. No conocía el número de teléfono que lo llamaba, pero se sorprendió al comprobar que el prefijo empezaba por 020. No era alemán. Decidió ignorarlo: no tener guardado el número en la agenda significaba que la persona al otro lado de la línea no merecía su tiempo. Justo en ese momento la pantalla se iluminó con una nueva llamada. Se planteó colgar, pero algo dentro de él lo empujó a cogerlo.

			Se arrepintió de inmediato, pero, aun así, dijo:

			—Rai­ner Keller.

			—¡Rai­ner! ¡Por fin doy contigo!

			No reconoció la voz que le había empezado a hablar en inglés.

			—¿Quién eres?

			No se anduvo con rodeos y, a pesar de la desconfianza en su voz, el hombre al otro lado de la línea soltó una risita.

			—Espero que te acuerdes de mí. Soy Henk Jensen, era el entrenador de…

			—Henk —﻿repitió el nombre mientras los recuerdos de aquel hombre le asaltaban la mente﻿—. Qué sorpresa. Claro que me acuerdo de ti.

			—Qué alegría escuchar eso. No ha sido nada fácil conseguir tu número —﻿le confesó﻿—. Te llamo por un asunto un tanto delicado.

			—¿Qué asunto? —﻿Su voz sonó formal, seria. Necesitaba quitarse de encima aquella conversación cuanto antes.

			—Verás, necesito que vuelvas a las andadas y aceptes entrenar a una jinete.

			Sintió como si acabara de recibir un impacto que, por mucho que quisiera, jamás habría sido capaz de esquivar. Se apoyó contra la pared de oscura madera de la cuadra en la que seguía metido. El rastrillo que había estado usando quedó abandonado a su lado, y el caballo al que pertenecía el box, Romeo, lo miró fijamente con ojos negros y brillantes, como diciéndole: «¿Otra vez así?».

			Sí, joder, otra vez así.

			—Lo siento, Henk, pero, como sabrás, probé lo de ser entrenador y no salió bien.

			Hacía dos años, para ser exacto.

			—Lo sé, pero necesito que vuelvas a intentarlo con esta amazona —﻿le pidió. Había algo en su voz, un matiz teñido de súplica, que lo sobresaltó﻿—. Solo escúchame cinco minutos, ¿vale?

			¿Con qué poder se sentía Henk Jensen para pedirle aquello? Sí, era uno de los entrenadores de salto más aclamados del mundo, y sí, durante gran parte de su vida había admirado su trabajo, pero eso no le daba derecho a arrinconarlo de la manera en la que lo estaba haciendo. Se quedó en silencio, y Henk lo interpretó como una afirmación, puesto que empezó a hablar:

			—No sé si lo sabes, pero, durante estos últimos diez años, he estado entrenando a la misma jinete. —﻿Claro que lo sabía, por mucho que se hubiera obligado a mantenerse alejado de aquel mundillo, todo el mundo estaba al tanto de a quién entrenaba Jensen﻿—. Pero este año, desgraciadamente, no voy a poder seguir haciéndolo.

			Pasó a contarle los motivos y lo mucho que significaba Vaux para él, y por qué creía que Rai­ner era quien debía entrenarla en su lugar:

			—Sabes lo que es estar ahí fuera, lo has vivido en tus propias carnes. Eras uno de los mejores, Keller. Todo el mundo tenía los ojos puestos en ti. Lo recuerdo. —﻿A Rai­ner le empezó a temblar la mano con la que sujetaba el teléfono﻿—. En la pista eras hipnótico; tus movimientos, perfectos. Siempre parecías estar adelantado a lo que pasaba; montabas cuatro pasos por delante del resto de jinetes y eso es lo que te convirtió en el mejor. La complicidad que demostrabas con tu caballo…

			—Ya no soy esa persona —﻿lo cortó. Era incapaz de seguir escuchando todo aquello﻿—. Hace mucho tiempo de eso.

			Cinco años.

			Cinco largos años en los que había tratado de escapar de esa persona que ya no se correspondía con quien era. Que nunca más sería.

			—La cosa es que sí que lo eres. Y por eso mismo te necesito. Ella te necesita —﻿se corrigió.

			Rai­ner dudaba que Elizabeth Vaux lo necesitara para nada, y menos sabiendo lo que acababa de lograr aquel año.

			Su cuarto mundial consecutivo.

			Sintió una ira irracional burbujeando bajo su piel, quemándole las venas, hirviéndole la sangre.

			—Puedes conseguir a cualquier otra persona, Henk. Yo no voy a hacerlo.

			Y aquella decisión era inamovible. No había nada que Jensen pudiera hacer para que cambiara de parecer.

			—Solo échales un vistazo a los vídeos que te estoy enviando ahora mismo —﻿le pidió﻿—. Un único vistazo y comprenderás de qué está hecha mi cohete.

			Rocket Effy.

			Así es como la llamaba la gente.

			Pero, por supuesto, Rai­ner no tenía ningún interés en ella y jamás lo tendría. Solo sabía el apodo que le había puesto la prensa deportiva porque, al fin y al cabo, la Reitakademie Kellerhof era una de las mejores escuelas de élite de salto de Europa. Quizá del mundo. Muchos de los jinetes que competían en la Western European League e incluso en el mundial salían de la RK.

			Y, por mucho que le jodiera, la RK era su hogar. Su casa.

			Mi legado familiar, pensó con cierta ironía.

			—Henk, de verdad que lo siento, pero, como ya te he dicho, me retiré de este mundo hace años. Y no entra en mis planes volver a él.

			Jensen suspiró al otro lado de la línea.

			—Hace mucho te hice un favor —﻿le recordó, no con malicia, sino con algo parecido a la nostalgia tiñéndole la voz profunda﻿—. Eras un chaval. Aún recuerdo la mirada ilusionada con la que te empapabas de todo. Me caíste bien al instante. —﻿Rai­ner luchó contra los recuerdos: el sol radiante que había hecho en Leipzig aquel año, la manera en la que el ambiente le había fascinado como nada antes lo había hecho. Recordaba a su padre y a su abuelo abriéndose paso por las instalaciones del mundial, saludando a todo el que era importante en aquel ámbito. Recordó cómo Henk le había sonreído y le había animado a que siguiera su sueño. El favor que le había hecho﻿—. Ahora te pido que me lo devuelvas. Échales un vistazo a los vídeos y si después de verlos sigues pensando lo mismo, lo aceptaré de buen grado.

			Rai­ner se aclaró la garganta.

			—Está bien —﻿accedió al fin﻿—. Los veré.

			Se despidieron con un par de palabras cordiales más.

			Romeo se acercó a él, olisqueándole las manos. Seguramente buscando algo que llevarse a la boca.

			—No tengo nada para ti. — No tengo nada para nadie﻿—. Aún queda un poco para la cena, así que te toca esperar.

			El caballo soltó aire caliente contra su mano, decepcio­nado.

			Rai­ner salió de la cuadra y recorrió todo el pasillo del establo central empujando la carretilla en la que había dejado el heno sucio. Torció a la izquierda, pasando por una estación de duchas, y cruzó los otros tres pasillos de cuadras que quedaban a la izquierda del que se había encargado de limpiar él.

			La nave principal de establos contaba con seis líneas de cuadras a ambos lados, separadas por la mitad por tres estaciones de duchas, que podían albergar a ocho caballos cada una.

			En total, solo en aquella construcción, cabían 192 caballos.

			Enorme, lujosa y en perfectas condiciones. Así era la escuela que su bisabuelo había fundado, y que su abuelo y su padre se habían encargado de mantener y ampliar.

			Desechó el heno sucio en uno de los graneros traseros ubicados en cada nave y se preparó para dar por finalizado su día. El sol ya se había puesto, y las cuadras estaban ya casi vacías; el sonido de los relinchos impacientes de los caballos esperando la cena era su banda sonora. Se cruzó con un par de los mozos que se encargaban de la alimentación y ambos lo saludaron rápidamente antes de seguir con su trabajo. Rai­ner sabía que tenía una reputación allí. Que la gente hablaba de él a sus espaldas y cotilleaba sobre su carácter solitario y su apariencia arisca.

			Le importaba una mierda.

			Después de recoger sus cosas en el office, se apresuró a llegar a su Jeep Wrangler. Antes de encender el motor, bajó las ventanillas, permitiendo que el aire nocturno se colara y le revolviera el cabello, que llevaba demasiado largo.

			Desbloqueó su móvil.

			Había prometido que les echaría un vistazo a los vídeos que le había enviado Jensen, así que aquel era un momento igual de bueno que cualquier otro. El primer vídeo llenó la pantalla y Elizabeth Vaux cobró vida en ella.

			Solo la había visto competir una vez, una sola vez. Y para él había sido suficiente.

			Vaux montaba con un estilo implacable. Se movía por la pista como si fuera un tiburón, demostrando al resto de jinetes que era una depredadora innata. Su estilo era directo, rápido y feroz. Sabía dónde apretar a su montura y dónde aflojar, cualidades con las que no todos contaban.

			En el primer vídeo vio cómo Elizabeth ejecutaba una serie de tres saltos seguidos sin despeinarse. Una combinación con la que la mayoría de los jinetes tendrían la decencia de tomar precauciones. Pero ella no. Parecía no temerle a nada, como si supiera que no había fuerza que consiguiera tumbarla porque ella era la mejor.

			Y joder, sí lo era.

			El siguiente vídeo era de un entrenamiento. Tan solo estaba ella en la pista con su caballo alazán, el mismo del vídeo anterior, y galopaba a una velocidad que podría compararse a la de los caballos de carreras. Antes de que Rai­ner pudiera darse cuenta, había superado dos saltos con maestría. Su entrenador le gritaba que intentara aflojar la velocidad, aunque no pareció que Vaux le hiciera mucho caso.

			Si fuera yo su entrenador, le diría que pensara antes de actuar. Ese giro lo ha tomado bien, pero si se hubiera inclinado un poco más hacia la izquierda, su caballo habría entrado más centrado al salto y no habría rozado la barra.

			Ese pensamiento le cruzó la mente como un ladrón. No debería haber estado allí, nadie le había abierto las puertas de su subconsciente como para que se colara de esa manera tan descarada.

			No vas a ser su entrenador.

			El último vídeo era similar a los anteriores, aunque montaba otro caballo que no era el alazán. Este era tordo, de un tono clarísimo.

			Con su anterior montura Elizabeth demostraba estar perfectamente sincronizada, como si hubiera memorizado cada movimiento del animal. Pero, con esta yegua, parecía tener algún que otro problema. El animal no estaba acostumbrado a los trucos de su jinete, y Vaux sugería con su lenguaje corporal no sentirse tan cómoda como lo estaba con el alazán. Aun así, esa yegua saltaba incluso más que el otro, toda una proeza.

			Y fue entonces, al pasar Vaux cerca de la cámara del vídeo, cuando lo vio. Retrocedió la grabación y luego la paró. Sintió que se le entrecortaba la respiración.

			Su mirada.

			Esa jodida mirada, llena de ira, de rabia y de fuego. No era la que Rai­ner esperaba encontrar en la nueva promesa del mundo del salto. No era la que encontraría en cualquier otro jinete.

			Solo había visto esa mirada en alguien más.

			En él mismo.

			El reflejo de todo lo que llevaba sintiendo esos cinco años en los ojos azules de Elizabeth Vaux. Supo que estaba actuando llevado por un impulso cuando marcó el número que hacía menos de una hora le había llamado.

			Supo que se arrepentiría.

			Supo que aquello no le traería más que problemas.

			Y supo, con toda la certeza de su intuición, que lo que estaba a punto de aceptar lo obligaría a enfrentarse a fantasmas del pasado contra los que había perdido ya muchas batallas.

			Aun así, en cuanto Henk Jensen descolgó la llamada, dijo:

			—Acepto.

		

	
		
			[image: Boceto a lápiz de una mujer, Effy, montando a caballo. El caballo está saltando, con las patas delanteras recogidas y las traseras extendidas. La jinete lleva casco y el pelo largo y suelto al viento.]
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Effy

			El coche que la había recogido en el aeropuerto de Stut­tgart hacía casi dos horas por fin se acercaba a su destino: Reitakademie Kellerhof.

			Habían pasado por el pueblecito al que pertenecían los terrenos sobre los que estaba construida la academia ecuestre, Sasbachwalden. Effy se encontró embelesada por sus casitas tradicionales alemanas pintadas de colores vibrantes con sus característicos tejados triangulares, por el río de agua clara que bordeaba el pueblo y por el verdor que recorría el paisaje allí donde su mirada decidiera posarse. Los últimos días de agosto se arrastraban despreocupados, recelosos de dar paso a septiembre y, con él, la nueva temporada de salto.

			Effy se había perdido en sus pensamientos, aún ensimismada en aquella parte de la Selva Negra. El coche había ascendido por un camino hacia el norte del pueblo, en dirección a los bosques que lo rodeaban. Un par de minutos después, tras recorrer la carretera flanqueada por abetos rojos, pinos, hayas y robles, aparecieron los terrenos de la academia.

			Lo primero que vio fue el enorme claro sobre el que se extendía la RK. Al fondo, si se concentraba, podía atisbar las construcciones que componían las instalaciones, aunque de momento solo podía ver los pastos de los caballos. Hectáreas y hectáreas a ambos lados del camino.

			Sabía que los Keller, además de regentar la escuela, criaban caballos de salto centroeuropeos. De hecho, su ganadería de razas de sangre templada especializadas en la rendición deportiva estaba muy bien valorada. Esa mañana de verano los animales que disfrutaban de la libertad parecían relajados, pastando a su aire y disfrutando del sol brillante que les había regalado el día.

			Effy se revolvió en el asiento antes de abrir la puerta trasera para salir por fin. No quería emocionarse. La brisa cálida le revolvió el pelo, que llevaba suelto. Se recolocó los mechones oscuros detrás de las orejas y esperó a que el conductor le abriera el maletero. Cuando descargaron sus dos maletas y su bolsa de mano, se despidió de él con un «gracias» en alemán bastante patético. Suspiró aliviada al recordar que en la RK el idioma oficial era el inglés debido a la gran afluencia de jinetes internacionales.

			Elizabeth se quedó quieta un momento frente a lo que parecía ser una gran casa. Suponía que era el edificio que servía de oficinas que había visto en la página web. A ambos lados de la casa con aire señorial, había dos naves enormes. Esperaba que alguien le enseñara las instalaciones, puesto que no quería perder el tiempo los primeros días confundiéndose por los terrenos.

			Empezó a arrastrar sus maletas por el camino pedregoso cuando un mozo salió de la nave de la derecha. Effy jamás se hubiera inmutado de no ser porque al otro lado del ramal que sujetaba estaba su yegua.

			Sodashi.

			Sus caballos habían llegado un día antes que ella en un viaje que había durado más de quince horas por carretera. Le habían enviado los vídeos de Hello Sanctos y Sodashi descendiendo del van donde habían realizado toda su travesía. Effy los había visto bien, e inmediatamente después había pedido que bajo ninguna circunstancia los sacaran de sus nuevas cuadras hasta que ella llegara al día siguiente. También había pedido que, para cuando ella llegara, instalaran las cámaras que Effy había exigido como condición para mudarse allí. Unas cámaras que durante las veinticuatro horas del día vigilarían solo a sus caballos. El equipo de la RK le había asegurado que nadie se acercaría a ellos hasta que la propia Effy diera el visto bueno, que siempre estarían controlados.

			Cosa que, al parecer, no estaba siendo así.

			—¿Pero qué coño?

			Abandonó las maletas ahí mismo y con paso apresurado se acercó al mozo que llevaba a su yegua al andador exterior.

			—¡Disculpa! —﻿exclamó nerviosa﻿—. ¿Qué haces con esa yegua?

			El mozo se volvió hacia ella con una mirada interrogativa pintada en sus ojos castaños. En ese momento que lo observaba bien, no aparentaba tener más de veinte años. Tan solo era un poco más joven que ella.

			—Perdón —﻿dijo con un denso acento alemán﻿—. No entiendo.

			—Esa yegua. —﻿Señaló a Sodashi﻿—. No puedes to­carla.

			El mozo miró en dirección al animal, que parecía alerta a la discusión.

			—Aber ich muss sie in die Führanlage bringen —﻿rebatió señalando el andador automático.

			Effy se dio cuenta enseguida de que no la entendía. Supuso que, a pesar de que el club era un lugar internacional, no todo el mundo hablaba bien inglés. Aquello no la molestó, entendió que era ella la extranjera. No dejó que los nervios la asaltaran, estaba más que acostumbrada a interpretar idiomas que no dominaba.

			—No. Nadie ha pedido mi permiso. Es mía. —﻿Ante la falta de respuesta del hombre, probó en alemán﻿—: Meine.

			Pareció que el mozo la comprendió, puesto que extendió una mano con la palma bocarriba, pidiéndole algo.

			—In diesem Fall muss ich Ihren Ausweis sehen, bitte.

			Elizabeth no consiguió interpretar lo que le estaba diciendo, así que, harta de aquella conversación sin sentido, intentó agarrar el ramal. El mozo se sorprendió, pues levantó la mano para evitar que ella se lo arrebatara.

			—Das dürfen Sie nicht!

			—¡Dame a mi yegua! —﻿exclamó ella, perdiendo los papeles.

			—¡Identificación! —﻿le contestó él en ese inglés cerrado. Había pasado a alzar la voz, como si también estuviera empezando a enfadarse.

			Bien, pues ya somos dos.

			—No tengo identificación —﻿intentó explicarle﻿—. Acabo de llegar. Yo… —﻿Resopló, frustrada﻿—. Ich, Effy Vaux —﻿probó con un patético intento de presentarse﻿—. Elizabeth Vaux. Soy su dueña.

			El chico parecía no tener ni idea de quién era ella porque su cara reflejaba lo mismo que hacía unos segundos: desconfianza.

			—¡Venga ya! Esto es absurdo… —﻿Volvió a extender la mano para agarrar la cuerda, y de nuevo, el mozo se apartó con un movimiento brusco.

			La yegua empezó a ponerse nerviosa, pateando el suelo con fuerza.

			Effy le dedicó una mirada de completo disgusto al hombre.

			—Te juro por lo que más quieras que o me das a mi yegua o vamos a tener problemas. —﻿Vertió en aquella amenaza toda la frialdad que pudo. Le daba igual si estaba exagerando, le importaba una mierda.

			Había aprendido que a veces no siempre se trataba de la mejor manera a los caballos en aquel mundo, y una de sus normas más estrictas era que Effy debía conocer a las personas que se encargarían de manipularlos.

			Para ella eran una extensión de sí misma.

			La única parte de aquello que amaba.

			Así que, si el mundo la tachaba de exagerada, bien por ellos. Pero sus caballos jamás pasarían por el maltrato que sí había visto hacia otros.

			Extendió la mano por tercera vez, y el mozo, en un intento desesperado de alejarse de ella, alzó su puño cerrado sobre el ramal todavía más arriba mientras daba un par de pasos hacia atrás, con tan mala suerte que tropezó con un desnivel de la tierra y pegó un tirón de la cuerda, esa vez con un movimiento descendente.

			Sodashi pareció hartarse de aquel espectáculo y aprovechó el descuido del mozo para liberarse de su agarre emprendiendo un galope descontrolado.

			—¡Joder! ¡Mira lo que has hecho! —﻿le gritó Effy al chaval.

			Sin mediar palabra, ambos echaron a correr siguiendo el galope libre de Sodashi. Dejaron atrás la casa y recorrieron todo el largo de la nave a su izquierda para luego torcer la esquina, en dirección a la parte trasera del recinto de la escuela.

			Sodashi escapaba a un trote alegre, ya sin prisa, como si estuviera disfrutando de aquel pillapilla. La yegua volvió a girar, bordeando la nave, y Effy apretó el paso, encabezando aquel dúo sin sentido que componían ella y el mozo. Cuando doblaron la esquina, ambos se detuvieron en seco.

			Sodashi estaba quieta, parada completamente.

			Y alguien sostenía el ramal por el que ella se había peleado con insistencia.

			«Alguien» no.

			—Creo que esto te pertenece.

			Rai­ner Keller.

			Su nuevo entrenador.

		

	
		
			[image: Boceto a lápiz de un hombre joven de pie junto a un caballo. El hombre lleva camisa de manga corta, pantalones y botas. El caballo está de perfil, con una pata delantera levantada.]
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Rai­ner

			Los ojos azules de Elizabeth Vaux quemaban más que el fuego.

			Poseían una oscuridad y profundidad más impactantes vistos de cerca.

			Lo estaba observando como si su mera presencia la enfa­dara.

			Pestañeó un par de veces, seguramente sorprendida de habérselo encontrado allí. Rai­ner estaba de camino a las oficinas para darle la bienvenida cuando había visto a la inconfundible yegua torda de una blancura casi brillante trotando tranquilamente hacia él. No le había costado nada atraparla.

			Se estaba preguntando cómo cojones había llegado el animal hasta allí cuando vio a Elizabeth Vaux torcer la esquina a la carrera y, detrás de ella, a uno de los nuevos mozos, cuyo nombre no conocía todavía.

			—Creo que esto te pertenece.

			No pretendió decirlo con tono divertido, pero Rai­ner no podía negar que aquella situación era graciosa.

			Elizabeth alargó la mano y le arrebató el ramal con furia.

			—Sí.

			Sodashi se puso al lado de su dueña, como si nada hubiera pasado.

			—¿Y bien? ¿Se puede saber qué es lo que ha pasado? —﻿preguntó Rai­ner mientras se cruzaba de brazos.

			Llevaba una camiseta de manga corta negra y unos vaqueros oscuros, además de las botas de montar de cuero negro, aunque habían pasado años desde la última vez. Su nueva jinete apartó por fin esos ojos penetrantes de él y se volvió para mirar al mozo.

			—Pregúntale a él. —﻿Habló con un desprecio que no le gustó﻿—. Ha sido quien ha sacado a mi yegua sin mi permiso y se ha negado a dármela cuando se lo he pedido varias veces hasta que se le ha escapado.

			Rai­ner enarcó una ceja rubia en dirección al nuevo, que enseguida empezó a relatarle todo lo que había pasado; le comentó visiblemente acalorado que le habían pedido que sacara a la nueva yegua de salto al caminador mecánico para que estirase las patas, que entonces había aparecido esa mujer y le había empezado a gritar y pedir que le diera el caballo. Le contó también que no podía hacer eso sin una identificación, que eran las normas del centro.

			Rai­ner negó con la cabeza y el fantasma de una sonrisa en sus labios.

			—¿Qué se supone que te hace tanta gracia? —﻿le exigió saber Vaux﻿—. Este mozo de aquí la ha cagado. Lo mínimo sería que le dejaras claro que lo que ha hecho es inaceptable.

			El asomo de sonrisa involuntaria se le borró de un plumazo.

			—Lo que es aceptable o no solo depende de mí. —﻿Elizabeth reaccionó a sus palabras alzando la barbilla, desconfiada﻿—. Ha sido un malentendido, han llegado dos nuevas yeguas de salto y ha cogido la tuya pensando que era la correcta. Y cuando has ido a por ella, él no ha podido dártela porque no tenías todavía las credenciales que te habilitan a entrar y salir del centro cuando quieras, usar las pistas e instalaciones y, por supuesto, manipular a tus caballos —﻿le explicó con un tono de voz pausado, como si le hablara a una niña pequeña﻿—. Todo esto lo sabrías, claro está, si hubieras pasado por las oficinas…

			—No me ha dado tiempo porque, como comprenderás, algo me ha entretenido antes de poder informarme sobre todas las normas de este sitio.

			Sus palabras salieron rápidas y duras. Rai­ner estuvo a punto de poner los ojos en blanco.

			—Ha sido un error.

			—Pensaba que en lugares como estos no se toleraban los errores.

			—¿Es que acaso tú no los cometes?

			—No.

			Vaya. Así que era de ese tipo de personas.

			—Lo dudo mucho, o no estarías aquí.

			Elizabeth acarició la cuerda roja sujeta a la cabezada de cuadra de su yegua con una mano.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			Rai­ner no tenía paciencia para echarle un pulso a su ego, así que se limitó a responder como si fuera evidente:

			—Sabes perfectamente lo que significa, ¿o acaso no lo has dejado todo atrás para que yo te entrenara?

			Aquello no pareció sentarle muy bien, puesto que cerró el puño sobre la cuerda.

			—Necesito que me entrenes porque no puedo presentarme sola —﻿siseó mientras volvía a fijar sus ojos sobre él. Lo miró de arriba abajo y creyó ver algo en él, algo que Rai­ner no entendió pero que provocó que su enfado se disipara. En su lugar, una sonrisa que no auguraba nada bueno le pintó el rostro﻿—. Pero quizá todo esto ha sido un error y no hay nada que puedas enseñarme que yo no sepa ya… Al fin y al cabo, estoy, a todos los efectos, a punto de superarte.

			Aquello fue como un puñal de hielo directo a su corazón.

			Rai­ner había sido durante muchos años el único jinete ganador de cuatro mundiales consecutivos.

			Hasta que apareció Elizabeth Vaux. Y Henk Jensen le había arrojado un recuerdo contra el que no había podido luchar al pedirle que la entrenara a ella. A la amazona que estaba a punto de arrebatarle el récord. Y, aun así, por alguna razón que en ese momento no lograba comprender, había aceptado.

			Por supuesto que Rai­ner había sabido quién era Elizabeth durante todo ese tiempo. ¿Cómo no hacerlo cuando una amazona seis años más joven que tú acababa de conseguir llegar hasta el trono que habías ocupado tú durante tantos años?

			Entonces sí, centró su mirada en la de ella y la sostuvo.

			Por su mente pasó la idea de decirle que diera media vuelta y desapareciera de su vista. Que no le debía nada y que, si tanto deseaba su puesto, se lo ganara en cualquier otro lugar. Pero entonces se perdió en esos ojos. En su brillo letal. En su profundidad oscura, como la del océano más embravecido. Y entonces, ah, ahí estaba otra vez. La ira y el fuego y el odio. Un odio tan lacerante que podía confundirse con dolor.

			Que quizá lo fuera.

			Rai­ner se tragó su orgullo y señaló hacia delante, indicándole que volvieran a las cuadras. El mozo, que se había quedado inmóvil, enseguida emprendió el paso y desapareció de su vista.

			—Eso ya lo veremos —﻿se limitó a contestar con voz grave.

			Vaux volvió a echarle una mirada de arriba abajo que nada tenía que ver con las de las otras mujeres del club. Sus palabras y lo que implicaban quedaron flotando entre ambos.

			Rai­ner podía sentir la tensión que se había creado entre ambos: incómoda, tirante, retadora. Podía soportarlo: que lo odiaran, no caerle bien a la gente, no despertar simpatía.

			Todo eso le daba igual.

			Y algo le decía que Elizabeth Vaux era igual que él y que su relación sería complicada.

			Pues que así fuera.
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Effy

			El resto del día le sirvió para conocer las instalaciones de la Reitakademie Kellerhof.

			Le enseñaron las tres pistas principales, una de ellas cubierta, los picaderos para dar cuerda a los caballos, el par de andadores mecánicos y los establos donde residirían Sanctos y Sodashi. Le asignaron su taquilla de los vestuarios y le dieron el código. Luego pasearon por las instalaciones pensadas para los residentes del club, como las cocinas office que había en cada nave para que los propietarios y jinetes pudieran descansar y charlar y la sala de visionado de la pista interior, que estaba separada de esta por un gran cristal. También la llevaron a otra casita, «la Cabaña», con un estilo germano más moderno: suelos de madera oscura y paredes pintadas de un agradable tono crema. Constaba de una sola planta, en cuyo centro se encontraba un inmenso salón repleto de rincones acogedores y presidido por una enorme chimenea, que se encendía, según le contaron, todos los días en cuanto el frío empezaba a invadir la región.

			En la Cabaña también había otra gran cocina, además de una sala de juegos con un billar, una mesa de ajedrez y una tele y de una terraza que bordeaba toda la parte trasera en un porche flotante con vistas a los campos.

			Todo era lujoso, pero extrañamente familiar.

			Effy nunca había visto algo igual.

			Por último, la llevaron de nuevo a la enorme nave donde no solo se encontraban la pista interior y la sala de visionado, sino también las residencias preparadas para los jinetes que pasaban una temporada en la RK.

			Su nuevo hogar.

			La escuela ecuestre contaba con doce miniapartamentos dentro del complejo, divididos entre las dos plantas de la nave. Effy siguió a Muriel, la mujer que le había hecho el tour, una de las administrativas encargadas de los jinetes internacionales; era bajita, con una figura redonda y un llamativo pelo rojo de bote. No había cesado de hablar sobre todas las ventajas de dormir en la academia, y le contó que, al parecer, a Effy le había tocado uno de los apartamentos de la planta baja.

			—Te va a encantar, ya verás —﻿le estaba diciendo en aquel momento﻿—. Tiene hasta su propia terraza con vistas al bosque.

			Rai­ner Keller le pisaba los talones.

			Se había empeñado en acompañarla al tour, aunque no había abierto la boca en todo el recorrido. Effy sentía sus ojos de ese extraño azul clarísimo abrasándole la nuca. No podía negar que le había cabreado allí fuera. Ese amago de sonrisa cuando ella había estado tan visiblemente afectada, su postura relajada… Ni siquiera se había molestado en darle la bienvenida. Effy se había sentido insultada, aunque, ahora que lo pensaba, eso solo la hacía quedar como una niñata mimada. Pero la verdad era que había esperado otra cosa, otro recibimiento.

			¿Y la manera en la que había insinuado que necesitaba su ayuda para mejorar?

			No tenía ni puta idea.

			Lo que más le molestó, había comprendido mientras rumiaba su primera interacción, había sido la forma en la que su nuevo entrenador no parecía ni por asomo impresionado por ella, ni siquiera un poco. No sabía por qué, pero le habría gustado ver algo semejante a los celos empañarle las facciones duras y marcadas.

			Una vez que llegaron al apartamento, le enseñaron brevemente el espacio: el recibidor provisto de un par de armarios amplios, la habitación con baño moderno incorporado y el salón integrado a la pequeña cocina funcional, que le serviría de sobra para esos meses. Todo estaba decorado en tonos crema y madera oscura.

			—Y este de aquí —﻿estaba diciendo Muriel mientras señalaba las enormes puertas correderas de cristal﻿— es tu pequeño rincón de paz.

			Al otro lado, como ya le había prometido, se encontraba el bosque.

			Los grandes árboles parecían dedicarle una reverencia gracias a la brisa veraniega que se colaba entre sus ramas y sus hojas perennes. Los rayos del sol se reflejaban entre el follaje, consiguiendo que un brillo dorado bañara el suelo de tierra blanda y hierba.

			Effy tragó saliva, de repente, exhausta.

			Muriel pasó a despedirse tras comentarle que, si necesitaba cualquier cosa, siempre podía acercarse a las oficinas. También le informó de que los Keller vivían en la propiedad, en una casa familiar al otro lado del lago que habían visitado al inicio del recorrido, y que siempre podía acudir a ellos para cualquier emergencia. Effy se guardó para sí misma su verdad inamovible: se las podía arreglar sola. Lo llevaba haciendo más años de los que ya recordaba.

			Y, así, se quedaron solos.

			Rai­ner seguía ahí, inmóvil en medio de su nuevo salón, inspeccionando la estancia como si nunca antes la hubiera visto.

			Carraspeó, llamando su atención.

			Su nuevo entrenador arrastró la mirada hasta fijarla en ella. ¿Qué estaría pensando en ese momento? ¿Qué sentiría al verla? ¿Al saber que en ese momento formaban un equipo?

			«Equipo». Esa palabra le dejaba un regusto amargo y desconfiado en la punta de la lengua. Como si fuera una mentira que debía tragarse sin rechistar.

			Estoy sola.

			Siempre lo había estado, a excepción de Henk, y él, al final, también la había dejado atrás.

			—¿Te gusta lo que ves?

			La voz grave de Rai­ner la sacó de su ensoñación. Se había quedado observándolo fijamente, perdida aún en sus cavilaciones. Hasta ese momento no se había permitido analizarlo bien.

			Rai­ner Keller era un hombre alto, imponente.

			Le sacaba más de dos palmos, y tenía una constitución musculada, quizá demasiado para un jinete. Pero es que él ya no monta, le recordó esa parte de sí misma que tenía estudiada a Keller en contra de su voluntad. Sus brazos, expuestos gracias a esa camiseta negra que llevaba, dejaban a la vista su piel ligeramente bronceada, sus bíceps impresionantes y las venas que los recorrían.

			Podía adivinar que, bajo esa camiseta oscura, se encontraba un cuerpo trabajado.

			Y su rostro…

			Era el de un hombre atractivo. Muy atractivo.

			Facciones duras, de líneas rectas que ensalzaban su mandíbula cubierta por una barba rubia de un par de días, pómulos afilados y una nariz proporcionada con su rostro masculino. Sus ojos, de ese color azul tan peculiar, estaban enmarcados por unas cejas gruesas. El pelo rubio oscuro pedía un corte, como si él lo hubiera dejado pasar.

			—No está mal —﻿le respondió sin perder la calma en su voz.

			Rai­ner se cruzó de brazos, haciendo que sus músculos se flexionaran e hincharan.

			—Bien. Me alegro. —﻿Parecía aburrido﻿—. Si eso es todo…

			Y, para sorpresa de Effy, el muy cabrón se dirigió a la puerta.

			«¿Eso es todo?», quiso chillarle.

			—Rai­ner. —﻿Su nombre le salió de los labios como una petición rasgada﻿—. ¿Cuándo empezamos?

			«No debería habértelo pedido yo, este es tu trabajo», estuvo a punto de espetarle.

			Entre ellos parecía haber un tira y afloja, una guerrilla que Effy no terminaba de comprender, pero que había abrazado de buena gana, negándose a ser la que demostrara necesidad por nada que saliera de ese hombre.

			Rai­ner se giró sobre los talones, mirándola por encima del hombro.

			No pudo atisbar nada de lo que esa mirada escondía, nada en absoluto.

			—Mañana a las ocho en punto en la Cabaña.

			Elizabeth arrugó la nariz sin poder evitarlo.

			—¿En la Cabaña?

			Rai­ner le dedicó un asentimiento rápido. Parecía tener prisa por alejarse de ella.

			—A ver si eres tan perfecta como aseguras.

			***

			—¿Así vamos a pasar nuestro primer entrenamiento juntos? —﻿La pregunta se le escapó con evidente amargor.

			A la mañana siguiente Effy se había levantado a eso de las seis de la mañana. Después de haberse pasado una hora pateando las finas sábanas de algodón, había decidido que de nada le servía seguir dando vueltas en su nueva cama y se había puesto en marcha.

			El insomnio la había perseguido hasta Alemania.

			Ya estaba acostumbrada, por supuesto. Casi no recordaba lo que era dormir más de seis horas del tirón una noche. Tampoco era que hubiese puesto sus esperanzas en que aquello cambiara demasiado en la RK, pero sí que había esperado que el viaje, los nervios que había tratado de mantener escondidos en lo más profundo de su est
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